








pretendo emitir mis conceptos sobre un hecho realizado, allá por los años de 1640 a 1688, y casi
en los límites boreales del viejo mundo: me refiero a la fecunda como sangrienta ´Revolución
Inglesa´, a esta hecatombe de la raza sajona, tanto más interesante para nosotros, que vivimos
una vida política, verdaderamente representativa, cuando de ella emanaron efluvios de libertad y
de derecho








